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4. Padre en la acogida 

José acogió a María sin poner condiciones previas. Confió en las palabras del ángel. 
«La nobleza de su corazón le hace supeditar a la caridad lo aprendido por ley; y hoy, 
en este mundo donde la violencia psicológica, verbal y física sobre la mujer es patente, 
José se presenta como figura de varón respetuoso, delicado que, aun no teniendo toda 
la información, se decide por la fama, dignidad y vida de María. Y, en su duda de cómo 
hacer lo mejor, Dios lo ayudó a optar iluminando su juicio»[18]. 

Muchas veces ocurren hechos en nuestra vida cuyo significado no entendemos. 
Nuestra primera reacción es a menudo de decepción y rebelión. José deja de lado sus 
razonamientos para dar paso a lo que acontece y, por más misterioso que le parezca, 
lo acoge, asume la responsabilidad y se reconcilia con su propia historia. Si no nos 
reconciliamos con nuestra historia, ni siquiera podremos dar el paso siguiente, porque 
siempre seremos prisioneros de nuestras expectativas y de las consiguientes 
decepciones.  

La vida espiritual de José no nos muestra una vía que explica, sino una vía que acoge. 
Sólo a partir de esta acogida, de esta reconciliación, podemos también intuir una 
historia más grande, un significado más profundo. Parecen hacerse eco las ardientes 
palabras de Job que, ante la invitación de su esposa a rebelarse contra todo el mal que 
le sucedía, respondió: «Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los 
males?» (Jb 2,10).  

José no es un hombre que se resigna pasivamente. Es un protagonista valiente y 
fuerte. La acogida es un modo por el que se manifiesta en nuestra vida el don de la 
fortaleza que nos viene del Espíritu Santo. Sólo el Señor puede darnos la fuerza para 
acoger la vida tal como es, para hacer sitio incluso a esa parte contradictoria, 
inesperada y decepcionante de la existencia. 

La venida de Jesús en medio de nosotros es un regalo del Padre, para que cada uno 
pueda reconciliarse con la carne de su propia historia, aunque no la comprenda del 
todo.  

Como Dios dijo a nuestro santo: «José, hijo de David, no temas» (Mt 1,20), parece 
repetirnos también a nosotros: “¡No tengan miedo!”. Tenemos que dejar de lado 
nuestra ira y decepción, y hacer espacio —sin ninguna resignación mundana y con una 
fortaleza llena de esperanza— a lo que no hemos elegido, pero está allí. Acoger la vida 
de esta manera nos introduce en un significado oculto. La vida de cada uno de 
nosotros puede comenzar de nuevo milagrosamente, si encontramos la valentía para 
vivirla según lo que nos dice el Evangelio. Y no importa si ahora todo parece haber 
tomado un rumbo equivocado y si algunas cuestiones son irreversibles. Dios puede 
hacer que las flores broten entre las rocas. Aun cuando nuestra conciencia nos 
reprocha algo, Él «es más grande que nuestra conciencia y lo sabe todo» (1 Jn 3,20). 

El realismo cristiano, que no rechaza nada de lo que existe, vuelve una vez más. La 
realidad, en su misteriosa irreductibilidad y complejidad, es portadora de un sentido de 
la existencia con sus luces y sombras. Esto hace que el apóstol Pablo afirme: 



«Sabemos que todo contribuye al bien de quienes aman a Dios» (Rm 8,28). Y san 
Agustín añade: «Aun lo que llamamos mal (etiam illud quod malum dicitur)»[19]. En 
esta perspectiva general, la fe da sentido a cada acontecimiento feliz o triste. 

Entonces, lejos de nosotros el pensar que creer significa encontrar soluciones fáciles 
que consuelan. La fe que Cristo nos enseñó es, en cambio, la que vemos en san José, 
que no buscó atajos, sino que afrontó “con los ojos abiertos” lo que le acontecía, 
asumiendo la responsabilidad en primera persona.  

La acogida de José nos invita a acoger a los demás, sin exclusiones, tal como son, con 
preferencia por los débiles, porque Dios elige lo que es débil (cf. 1 Co 1,27), es «padre 
de los huérfanos y defensor de las viudas» (Sal 68,6) y nos ordena amar al 
extranjero[20]. Deseo imaginar que Jesús tomó de las actitudes de José el ejemplo 
para la parábola del hijo pródigo y el padre misericordioso (cf. Lc 15,11-32).  

5. Padre de la valentía creativa 

Si la primera etapa de toda verdadera curación interior es acoger la propia historia, es 
decir, hacer espacio dentro de nosotros mismos incluso para lo que no hemos elegido 
en nuestra vida, necesitamos añadir otra característica importante: la valentía creativa. 
Esta surge especialmente cuando encontramos dificultades. De hecho, cuando nos 
enfrentamos a un problema podemos detenernos y bajar los brazos, o podemos 
ingeniárnoslas de alguna manera. A veces las dificultades son precisamente las que 
sacan a relucir recursos en cada uno de nosotros que ni siquiera pensábamos tener. 

Muchas veces, leyendo los “Evangelios de la infancia”, nos preguntamos por qué Dios 
no intervino directa y claramente. Pero Dios actúa a través de eventos y personas. 
José era el hombre por medio del cual Dios se ocupó de los comienzos de la historia de 
la redención. Él era el verdadero “milagro” con el que Dios salvó al Niño y a su madre. 
El cielo intervino confiando en la valentía creadora de este hombre, que cuando llegó a 
Belén y no encontró un lugar donde María pudiera dar a luz, se instaló en un establo y 
lo arregló hasta convertirlo en un lugar lo más acogedor posible para el Hijo de Dios 
que venía al mundo (cf. Lc 2,6-7). Ante el peligro inminente de Herodes, que quería 
matar al Niño, José fue alertado una vez más en un sueño para protegerlo, y en medio 
de la noche organizó la huida a Egipto (cf. Mt 2,13-14).  

De una lectura superficial de estos relatos se tiene siempre la impresión de que el 
mundo esté a merced de los fuertes y de los poderosos, pero la “buena noticia” del 
Evangelio consiste en mostrar cómo, a pesar de la arrogancia y la violencia de los 
gobernantes terrenales, Dios siempre encuentra un camino para cumplir su plan de 
salvación. Incluso nuestra vida parece a veces que está en manos de fuerzas 
superiores, pero el Evangelio nos dice que Dios siempre logra salvar lo que es 
importante, con la condición de que tengamos la misma valentía creativa del carpintero 
de Nazaret, que sabía transformar un problema en una oportunidad, anteponiendo 
siempre la confianza en la Providencia.  

Si a veces pareciera que Dios no nos ayuda, no significa que nos haya abandonado, 
sino que confía en nosotros, en lo que podemos planear, inventar, encontrar. 

Es la misma valentía creativa que mostraron los amigos del paralítico que, para 
presentarlo a Jesús, lo bajaron del techo (cf. Lc 5,17-26). La dificultad no detuvo la 
audacia y la obstinación de esos amigos. Ellos estaban convencidos de que Jesús podía 



curar al enfermo y «como no pudieron introducirlo por causa de la multitud, subieron a 
lo alto de la casa y lo hicieron bajar en la camilla a través de las tejas, y lo colocaron 
en medio de la gente frente a Jesús. Jesús, al ver la fe de ellos, le dijo al paralítico: 
“¡Hombre, tus pecados quedan perdonados!”» (vv. 19-20). Jesús reconoció la fe 
creativa con la que esos hombres trataron de traerle a su amigo enfermo. 

 

El Evangelio no da ninguna información sobre el tiempo en que María, José y el Niño 
permanecieron en Egipto. Sin embargo, lo que es cierto es que habrán tenido 
necesidad de comer, de encontrar una casa, un trabajo. No hace falta mucha 
imaginación para llenar el silencio del Evangelio a este respecto. La Sagrada Familia 
tuvo que afrontar problemas concretos como todas las demás familias, como muchos 
de nuestros hermanos y hermanas migrantes que incluso hoy arriesgan sus vidas 
forzados por las adversidades y el hambre. A este respecto, creo que san José sea 
realmente un santo patrono especial para todos aquellos que tienen que dejar su tierra 
a causa de la guerra, el odio, la persecución y la miseria. 

Al final de cada relato en el que José es el protagonista, el Evangelio señala que él se 
levantó, tomó al Niño y a su madre e hizo lo que Dios le había mandado (cf. Mt 1,24; 
2,14.21). De hecho, Jesús y María, su madre, son el tesoro más preciado de nuestra 
fe[21]. 

En el plan de salvación no se puede separar al Hijo de la Madre, de aquella que 
«avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente su unión con su Hijo hasta la 
cruz»[22]. 

Debemos preguntarnos siempre si estamos protegiendo con todas nuestras fuerzas a 
Jesús y María, que están misteriosamente confiados a nuestra responsabilidad, a 
nuestro cuidado, a nuestra custodia. El Hijo del Todopoderoso viene al mundo 
asumiendo una condición de gran debilidad. Necesita de José para ser defendido, 
protegido, cuidado, criado. Dios confía en este hombre, del mismo modo que lo hace 
María, que encuentra en José no sólo al que quiere salvar su vida, sino al que siempre 
velará por ella y por el Niño. En este sentido, san José no puede dejar de ser el 
Custodio de la Iglesia, porque la Iglesia es la extensión del Cuerpo de Cristo en la 
historia, y al mismo tiempo en la maternidad de la Iglesia se manifiesta la maternidad 
de María[23]. José, a la vez que continúa protegiendo a la Iglesia, sigue amparando al 
Niño y a su madre, y nosotros también, amando a la Iglesia, continuamos amando al 
Niño y a su madre.  

Este Niño es el que dirá: «Les aseguro que siempre que ustedes lo hicieron con uno de 
estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron» (Mt 25,40). Así, cada 
persona necesitada, cada pobre, cada persona que sufre, cada moribundo, cada 
extranjero, cada prisionero, cada enfermo son “el Niño” que José sigue custodiando. 
Por eso se invoca a san José como protector de los indigentes, los necesitados, los 
exiliados, los afligidos, los pobres, los moribundos. Y es por lo mismo que la Iglesia no 
puede dejar de amar a los más pequeños, porque Jesús ha puesto en ellos su 
preferencia, se identifica personalmente con ellos. De José debemos aprender el 
mismo cuidado y responsabilidad: amar al Niño y a su madre; amar los sacramentos y 
la caridad; amar a la Iglesia y a los pobres. En cada una de estas realidades está 
siempre el Niño y su madre 


